Lectio: El HOMBRE DE LA MANO PARALIZADA
Mc 3, 1-6

1 Entró de nuevo en la sinagoga, y había allí un hombre que tenía la mano paralizada. 

2 Estaban al acecho a ver si le curaba en sábado para poder acusarle. 

3 Dice al hombre que tenía la mano seca: «Levántate ahí en medio». 

4 Y les dice: «¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?» Pero ellos callaban. 

5 Entonces, mirándoles con ira, apenado por la dureza de su corazón, dice al hombre: «Extiende la mano». El la extendió y quedó restablecida su mano. 

6 En cuanto salieron los fariseos, se confabularon con los herodianos contra él para ver cómo eliminarle. 

COMENTARIOS
Contexto anterior: 

23 Y sucedió que un sábado, cruzaba Jesús por los sembrados, y sus discípulos empezaron a abrir camino arrancando espigas. 

24 Decíanle los fariseos: « Mira ¿por qué hacen en sábado lo que no es lícito? » 

25 Él les dice: « ¿Nunca han leído lo que hizo David cuando tuvo necesidad, y él y los que le acompañaban sintieron hambre, 26 cómo entró en la Casa de Dios, en tiempos del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió los panes de la presencia, que sólo a los sacerdotes es lícito comer, y dio también a los que estaban con él? » 

27 Y les dijo: «El sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre para el sábado. 

28 De suerte que el Hijo del hombre también es señor del sábado. » (Mc. 2, 23 – 28)

Un sábado los discípulos de Jesús hacen lo que no está permitido en sábado: arrancar espigas. Arrancar espigas era lo mismo que cosechar. Los fariseos advierten a Jesús. Es la segunda vez que haces lo que no está permitido hacer en sábado. A la tercera puedes ser acusado y condenado. Por eso estarán al acecho para ver si viola otra vez el sábado.

Como en todo el contexto anterior la contraposición es siempre la misma: Lo que está permitido (Ley, fariseos) – Lo que es necesario (Vida del hombre, Jesús)

Jesús recurre a la Escritura, el episodio de David, para justificar la conducta de sus discípulos. Después declara que el sábado ha sido instituido para el hombre, para dar vida al hombre. El sábado quiere hacer memoria de la Creación y de la salida de Egipto. Es fiesta de descanso y liberación. Jesús se declara señor del sábado. Se declara libre frente a la ley.

Texto

La expresión “de nuevo” con la que se inicia el texto nos envía al relato de la sinagoga en Mc 1, 21-28, estableciendo así una inclusión entre los dos relatos. También tiene relación con el relato de la curación del paralítico, donde también se da un conflicto. Allí la controversia era sobre el poder de perdonar los pecados. Aquí sobre lo que está permitido en sábado. 

Jesús entra en la sinagoga como es su costumbre los sábados. Él suele hablar de “las sinagogas de ellos”. “Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.” (Mc. 1, 39)
La expresión tiene un matiz polémico. Jesús no está de acuerdo con la enseñanza que se transmitía al pueblo en las sinagogas. Por eso recorre las sinagogas de ellos enseñando, una enseñanza nueva con autoridad (Mc. 1, 20 – 28).

En la sinagoga había un hombre con la mano seca. La mano es expresión de la capacidad de obrar y de actuar. Este hombre no tiene ninguna capacidad de acción. La “religión” aparece como inhibidora de la persona.

La palabra más repetida es mano. Cuatro veces. Jesús libera al hombre de la mano seca, le da toda su capacidad de acción, de realización. Por el contrario la sinagoga produce espíritus inmundos y seca la mano de las personas. Es la ideología farisaica la que produce endemoniados, poseídos, enfermos. 

Le espían porque la reincidencia en la violación del sábado después de una advertencia estaba penada con la pena de muerte (Ex 31, 14-16). No les preocupa tanto que la Ley sea cumplida cuanto eliminar a Jesús. 

Estaban al acecho a ver si le curaba en sábado para poder acusarle. La vida, la capacidad de acción del hombre no les interesa para nada. Su actitud es la de estar al acecho. Actitud que impedirá comprender todo lo que Jesús diga o haga. Sólo les preocupa su interés: poder acusar a Jesús. El jugar a tener razón impide siempre acoger y comprender al otro.
Lo primero que hace Jesús es poner en el centro al hombre de la mano seca. Lo que a ellos no les interesa. Gesto simbólico que expresa que lo primordial es la vida del hombre y no la ley. El sentido de este gesto viene expresado en la pregunta que les hace: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?”
Es una llamada a optar entre el bien y el mal, entre la vida o la muerte. Ellos callan. Sus propósitos no son confesables. Jesús les desenmascara. 
La mirada de Jesús es de ira y de tristeza. Ambas miradas expresan su amor. La ira nace del amor al pueblo que está esclavizado. La tristeza nace del amor a los fariseos que están endurecidos en su corazón. Su corazón no es un corazón de carne, sino de piedra. Toda palabra que cae entre piedras se seca.
Jesús da vida en sábado, ellos buscan la muerte de Jesús en sábado. ¿Qué es lo que está permitido? 

Jesús manda al hombre extender su brazo. Es una llamada a la acción y a la libertad. Los fariseos y herodianos buscan darle muerte. El horizonte de su muerte y resurrección empieza a hacerse presente desde el comienzo de su vida pública. 
Fariseos y herodianos son los que tientan a Jesús, son los instrumentos de Satanás, los que se oponen a su mesianismo. Ellos optan por la muerte: al salir de la sinagoga se alían fariseos y herodianos para buscar la manera de acabar con Jesús. Los enemigos se alían para obtener el objetivo común: quitar de en medio a Jesús porque les molesta.
Jesús sale de la sinagoga y vuelve hacia el mar, prosigue su misión y enseña al pueblo. 

Tenemos un conflicto claro entre Jesús y los jefes religiosos y políticos de Israel. El tema del conflicto es: ¿Qué es lo que se puede hacer en sábado? ¿Qué es más importante, la vida y la libertad del hombre o el cumplimiento de la Ley, el guardar el sábado?

El texto contrapone las actitudes con las que abordan el conflicto las dos partes: 

Los jefes del pueblo

· Acechan para pescarle en fuera de juego. No buscan la confrontación franca, sino que están movidos por sus prejuicios e intereses. 

· Buscan poder acusarlo. No les interesa tanto la ley cuando eliminar a Jesús que pone en peligro sus intereses. 

· Provocan, le ponen en una situación embarazosa para provocarlo. 

· No les interesa el hombre de la mano seca. Utilizan al hombre en su propio interés. 

· Guardan silencio. El silencio falso y mentiroso del que no busca la verdad.
· Buscan matar a Jesús, quieren sacarlo del medio. 

Actitudes de Jesús

· Libertad. No tiene miedo de entrar en la sinagoga, ni de enfrentarse a la provocación. 

· Pone al hombre en medio. Va al núcleo del conflicto y plantea la pregunta adecuada: ¿qué está permitido en sábado, dar vida o muerte?

· Habla con plena claridad y libertad, no oculta nada. 

· Rabia y pena: ni tiene miedo de sus sentimientos, ni les oculta. Desenmascara la dureza de su corazón. 

· No tiene miedo a las consecuencias de sus actitudes. 

· No tiene miedo al conflicto. La vida y la libertad del hombre es lo más importante, no sus intereses personales. 

Nosotros

· ¿Con qué actitudes abordamos los conflictos?

· ¿Cuáles son nuestros silencios? 

Contexto posterior:

7 Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, 8 de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón, una gran muchedumbre, al  oír lo que hacía, acudió a él. (Mc. 3, 7 – 8).

Es un sumario que resume todo lo hecho por Jesús y abre el texto a todo lo que sigue en el relato evangélico. Las muchedumbres van a Jesús. Jesús, desde su libertad, sigue recorriendo pueblos y ciudades dando vida al pueblo que acude a Él.

Palabras de Juan María de La Mennais

“Por lo demás, es la misma verdad, es Dios, quien nos va a enseñar lo que debemos decir por su causa. Es a Él a quien debemos consultar para saber si debemos guardar o romper el silencio. Pidámosle, pues, todos los días, y por así decir en todos los instantes, que esté con nosotros, que esté en nosotros para iluminarnos, para inspirarnos, para que detenga las palabras indiscretas que podrían escapársenos y también para que ponga en nuestra boca, cuando su gloria lo exija, esas vivas palabras que penetran hasta el fondo del alma, que resuenan en el corazón y que dejan al malvado sin excusa cuando se resiste a ellas.” (Memorial p. 4)
“¿Qué hombre consentiría, salvo algunas excepciones, que los otros hombres juzgasen de él según ellos mismos, quiero decir, según lo que se imaginan que habrían dicho o hecho en su lugar? Sé pues justo, y nunca pongas a los otros en tu lugar cuando te permitas juzgarlos; tus ideas no son las suyas; lo que tú ves, ellos no lo veían; es muy posible que ellos no tengan culpa al hacer lo que tú no habrías hecho sin dejar de ser culpable”. (Memorial p. 41-42)
“Evitar con sumo cuidado, en nuestras relaciones con los hombres, toda forma de extravagancia. Tener cuidado de no asustarlos con un porte exterior demasiado severo, hablar dulcemente; tratar con miramiento sus debilidades; casi iba a decir, respetar sus defectos; nunca sabríamos tomar demasiadas precauciones para no acabar de romper la caña ya quebrada, para no apagar la mecha que aún humea”.(Memorial pág. 19)

“Mi muy querido pequeño Padre: Recibo tu carta del 5 de este mes, que me produce un gran placer, puesto que la encuentro clara y franca. Tendría necesidad de algunos días para reflexionar sobre tus proposiciones, pero no he querido perder un instante para darte las gracias. Podrías haber interpretado mal mi silencio que sin embargo no sería largo.

Deseo saber los nombres de todos aquellos que aparecen en el contrato de la Providencia, porque no los sé. Por favor dámelos lo antes posible.

Estate seguro, mi querido pequeño Padre, que si no voy más a prisa en los asuntos de la naturaleza de éste, es porque no soy un individuo aislado que trata de un tema que se refiere a él solamente. Cuando se trata de Juan de la Mennais, pues bien, Juan de la Mennais se echa a tierra, y se puede hacer con él todo lo que se quiera. Se puede magullarle, triturarle, caminar sobre él, sobre sus espaldas, sobre su cabeza, sin tener que temer que se enfade o que se lamente. Pero cuando se trata de los intereses que le han sido confiados y que defiende por deber de conciencia, ah, entonces, es otro hombre. Sea lo que sea, este hombre te amará siempre de todo corazón, el que te lo asegura se llama Juan de la Mennais”. (Carta al sacerdote Corvaisier, el 8 de junio de 1835. Pertenecía a la Congregación de San Pedro y era el párroco de Saint Méen. Forzó la salida de las Hermanas de la Providencia de Saint Méen y apoyaba a la señorita Le Breton)
Para la oración 

· Trae a tu memoria algún conflicto que has vivido. 

· Revive las actitudes con las que lo has vivido: qué buscabas, a qué tenías miedo, como te has comunicado, lo que has dicho, lo que has callado. 

· ¿Cuáles son las actitudes con las que Jesús está de acuerdo? ¿Qué actitudes rechaza Jesús? 

· Dialoga tranquilamente con él: 

· Ve pidiéndole a Jesús que te dé libertad en todas las situaciones de tu vida

· Que te dé la gracia de comunicarte siempre en verdad y franqueza

· Que te enseñe a renunciar a tus intereses para buscar la vida y la libertad de tus hermanos. 

· Que te libere de todos tus miedos

· Que no deje que las ideologías te “posean”. 

· Que te dé un corazón abierto y te quite el corazón duro y cerrado. 

Para compartir

· ¿Tienes miedo al conflicto? 

· ¿Buscas eliminarlos a toda costa?  

· ¿Qué es lo que te da miedo en los conflictos?

· ¿Cómo te hace sentir tu manera de afrontar los conflictos?

